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obras bilingües, en español y en inglés, tanto clásicas
como contemporáneas. Además en el Chamizal
National Theater de El Paso (Tejas) se organiza todos los
años el Siglo de Oro Drama Festival al que acuden com-
pañías estadounidenses, iberoamericanas y españolas
para representar textos de nuestra época áurea. Existen
asimismo algunos teatros dedicados a la exhibición de
montajes de obras escritas por dramaturgos hispanoha-
blantes, como el Repertorio Español de Nueva York,
donde en esta temporada se pueden ver montajes de El
Perro del Hortelano de Lope de Vega o La verdad sospe-
chosa de Juan Ruiz de Alarcón, interpretadas en español
por compañías invitadas. 

De este modo, llegamos a la conclusión de este exa-
men apresurado de la vigencia del teatro clásico en los
Estados Unidos de Norteamérica, disculpándonos por
todas aquellas omisiones imperdonables en las que haya-
mos podido incurrir por la imposibilidad de abarcar en
una sola página un país tan extenso y variado.

Pablo Iglesias Simón 
Director de escena

Debe tenerse en cuenta que la historia del teatro en estas
tierras, si excluimos de ella el período precolonial, es tan
reciente como el país. En este sentido siendo la tragedia
The Prince of Parthia (1767) de Thomas Godfrey la pri-
mera obra de teatro realizada por un norteamericano, no
aparecen en un texto ambientes y personajes reconoci-
bles como nacidos en estas tierras hasta 1787, fecha en la
que Royall Tyler termina la comedia The Contrast. Este
extremo tiene dos consecuencias fundamentales: por un
lado, que la mayoría de las compañías y teatros que cir-
cunscriben su repertorio a los textos clásicos se remitan
a textos europeos; por el otro, que en el caso de ponerse
en escena como tales se consideren autores clásicos nor-
teamericanos no sólo aquellos que desarrollaron su pro-
ducción dramática a finales del siglo XVIII o en el siglo
XIX sino también aquellos que, como Eugene O’Neill, lo
hicieron en la primera mitad del siglo XX. 

Entre las distintas instituciones que se dedican princi-
palmente a la exhibición de textos clásicos podemos
encontrar un cierto grado de especialización. A este res-
pecto, siendo conscientes de que nos dejamos fuera
muchas otras, como por ejemplo las centradas en el tea-
tro clásico francés o irlandés o en la Commedia dell’
Arte, hemos decidido de una forma arbitraria ceñir
nuestra atención a las que ajustan su producción a tex-
tos de corte melodramático o vodevilesco, shakespearia-
nos, grecolatinos y del teatro clásico español.

El primer grupo lo forman aquellos teatros que se cen-
tran en lo que podría considerarse parte del teatro clásico
norteamericano. Estos recintos se dedican a la exhibición
de espectáculos que combinan textos de raíces melodra-
máticas al estilo Boucicault con números de vodevil,
ambas formas de entretenimiento que se hicieron muy
populares en suelo norteamericano en el siglo XIX. La
mayoría de ellos se ha convertido en una suerte de atrac-
ción para turistas, adoptando sus espectáculos cierto aire
caricaturesco y proliferando los temas del lejano oeste. En
estos teatros, en los que se permite comer palomitas
durante el espectáculo, se suelen recuperar para las repre-
sentaciones ciertos usos que recuerdan a los decimonóni-
cos, incluido el viejo sistema de telones y bastidores.
Además se invita a los espectadores a que adopten un
papel activo en la representación, abucheando al villano y
animando al héroe, personajes fundamentales del engra-
naje melodramático. Entre estos teatros podríamos nom-
brar el Diamond Circle Melodrama & Vaudeville de
Durango (Colorado), The Great American Melodrama &
Vaudeville de Océano (California), Golden Chain Theatre
de Oakhurst (California), Pinos Altos Opera House de
Silver City (Nuevo Méjico) o The Gaslight Theatre de
Tucson (Arizona).  

El grupo de instituciones dedicadas a la exhibición de
textos clásicos que hace girar su producción en torno a
la obra shakespeariana es el más numeroso, contando
con más de cien entre sus filas. Estos teatros y compañí-
as, muchos de los cuales se han agrupado dentro de la
Shakespeare Theatre Association of America, tienen un
repertorio de lo más variado que va desde la exclusividad
en la producción de textos del genio inglés, hasta un aba-
nico más extenso que les lleva a montar textos de auto-
res como Ibsen o Chéjov, e incluso obras contemporá-
neas que tienen alguna relación con el ámbito clásico.
Además existen diversas instituciones como el
Shakespeare Globe Centre USA que se dedican, desde el
terreno exclusivamente académico e investigador, a
difundir los usos escénicos isabelinos e incentivar mon-
tajes inspirados en los mismos. Siendo múltiples este
tipo de compañías e instituciones hemos decidido limi-
tarnos a nombrar, conscientes de que con ello obviamos
las que quizás son más importantes, aquellas que nos
han parecido más peculiares y que, en general, giran 
en torno a la defensa de colectivos tradicionalmente 
discriminados. En este sentido, cabe mencionar en pri-
mer lugar las compañías integradas exclusivamente 

por mujeres tales como 
Los Angeles Women’s
Shakespeare Company que
ha representado con elen-
cos exclusivamente feme-
ninos textos tales como
Ricardo III o Romeo y
Julieta; o al otro lado 
del continente la neoyorqui-
na Women’s Shakespeare
Company, que con la
misma filosofía se ha atre-
vido con Otello, Medida
por Medida, una actualiza-
ción y conversión en musi-
cal de Lástima que sea una
puta de John Ford o la con-
temporánea Rosencrantz 
y Guildenstern han muerto
de Tom Stoppard. Además,
también existen compañías
integradas exclusivamente
por actores afroamericanos 
como la African-American
Shakespeare Company, ins-
talada en San Francisco,
que esta temporada repre-
sentará Mucho ruido y
pocas nueces y Ricardo III;
o en Nueva York The
Classical Theatre of
Harlem que se embarca en
montajes clásicos, en el
más amplio sentido de 
la palabra, presentando
textos de Shakespeare,
Aristófanes, Eurípides e
incluso Brecht, Ionesco o
Genet. Como reflejo de 
la diversidad cultural del 
país, también hay teatros 
exclusivamente integrados 
por profesionales asiáticos
como The National Asian
American Theatre Company
que aunque no circunscri-
be su repertorio a textos
clásicos ha producido
montajes de textos de
Shakespeare y Molière e
incluso puso en escena en
el 2002 Fuenteovejuna de
Lope de Vega. También podemos encontrar en Estados
Unidos diversas réplicas más o menos fieles del edificio
teatral shakespeariano por antonomasia como The
Globe of the Great Southwest o The Old Globe en las que
se realizan montajes de textos de toda época y condi-
ción. La última compañía peculiar a la que haremos alu-
sión es la Semi-Spontaneous Shakespeare Society que
invita en sus representaciones en tablados improvisados
a que el público se sume al espectáculo, facilitando a los
intrépidos el texto para cada papel en cuestión, su ves-
tuario y las indicaciones escénicas pertinentes. 

En relación al teatro grecolatino podemos destacar,
entre otros, el Classic Greek Theatre of Oregon, que ha
puesto en escena textos de autores griegos como
Esquilo, Aristófanes, Sófocles o Eurípides; y el Theater
Ludicrum que se decanta por el teatro romano con
montajes de Plauto.

Por último en lo que respecta al teatro clásico español
podemos mencionar la Association for Hispanic
Classical Theater que se encarga de promover el estudio
y la producción de obras de teatro del Siglo de Oro espa-
ñol o a la Bilingual Foundation of the Arts que presenta
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A pesar de la corta historia como nación de
los Estados Unidos de Norteamérica, los tex-
tos clásicos están muy presentes en la mayoría
de teatros y compañías, que combinan el
montaje de éstos con el de los totalmente 
contemporáneos. En cuanto a las instituciones
dedicadas especialmente a la exhibición 
y difusión de la dramaturgia clásica se calcula
que existen más de doscientas repartidas por
los cincuenta estados.
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g ¿Qué mejor manera de acer-
carse a Shakespeare, que viajar a
la ciudad donde nació y murió,
para asistir a la Royal
Shakespeare Summer School?.
Una gran oportunidad para escu-
char conferencias sobre el mítico
autor y hacer prácticas sobre su
teatro. Participan críticos, acto-
res, directores, académicos, etc…
Se celebra del 19 al 27 de agosto
en el Shakespeare Institute de
Stratford upon Avon. Puedes
obtener más información en:
summer@rsc.org.uk

g Alcalá de Henares, ciudad
incomparable repleta de escena-
rios emblemáticos, acogerá una
cita anual imprescindible: Clásicos
en Alcalá. Representaciones tea-

trales, música, mesas redondas y
talleres, componen la programa-
ción de la quinta edición de este
evento organizado por la
Fundación Colegio del Rey, que se
desarrollará del 16 al 26 de junio. 

g Pero además, Alcalá de
Henares, está de enhorabuena: el
Corral de Comedias, considerado
el más antiguo de sus característi-
cas, que se conserva íntegro y en
funcionamiento desde el siglo
XVII, entra en una nueva etapa de
su historia. Lo hace de la mano
del Teatro de la Abadía, a quien
la Comunidad de Madrid ha
encargado el funcionamiento de
la nueva era de éste emblemático
espacio, conocido también como
Corral de Zapateros.

g El XVI Festival de Teatro
Clásico de Cáceres  reúne la exhi-
bición de una amplia muestra de
teatro medieval y del Siglo de Oro.
Los espectáculos se realizan al aire
libre, promoviendo el acercamien-
to del público a los clásicos. La
cita es del 16 al 26 de junio. 

g El Robinson Collage, de la
Universidad de Cambridge tiene
previsto celebrar, del 18 al 22 de
julio de 2005, el VII congreso de
la Asociación Internacional Siglo
de Oro (AISO), en el que se darán
conferencias plenarias, sesiones
paralelas de comunicación y cua-
tro encuentros de investigadores.

g Historiadores, filólogos, teólo-
gos, historiadores de arte y filó-

sofos se reunirán en la universi-
dad más antigua de Alemania, a
orillas del río Neckar, para traba-
jar sobre Calderón y el pensa-
miento ideológico y cultural de
su época. Es el XIV Coloquio
Anglogermano, que se celebrará
en Heidelberg del 24 al 28 de
julio. Puedes obtener más infor-
mación en:
Catedra.Tietz@rub.de

g El Festival Internacional de
Teatro Clásico de Almagro,
celebrará su XXVIII edición del
29 de junio al 24 de julio, bajo la
nueva dirección de Emilio
Hernández. Coincidiendo con la
inauguración del festival, se
entregará el premio Corral de
Comedias de Almagro 2005, que

en esta ocasión, ha sido conce-
dido a Michel Piccoli. También
en el marco almagreño, del 12 
al 14 de julio, se celebrarán las
XXVIII Jornadas de la
Universidad de Castilla-La
Mancha, que este año se cen-
tran en La comedia de 
caballerías. ¡Pero aún hay más!
La Asociación Internacional de
Teatro Español y Novohispano
de los Siglos de Oro en colabo-
ración con el propio Festival y 
la Universidad convocan, del 15
al 17 de julio, en el Palacio de
los condes de Valparaíso, el
congreso Locos, figurones y qui-
jotes en el teatro del Siglo de
Oro sumándose así a las cele-
braciones del IV Centenario 
del Quijote. 
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Marta nunca será un clásico. De poco le vale haber alegrado
los ocios del público español durante un siglo, ni haber sido
la salvación de los cómicos en las terribles épocas de patios
y cazuelas vacíos. De nada le sirve el haber dado pie a que
se escribieran y se estrenaran con notable éxito seis conti-
nuaciones hasta formar una saga que produciría la envidia
del mismo George Lucas. Marta nunca será un clásico.

Corría el año 1716 cuando el fiscal de comedias José de
Cañizares estrenó El asombro de la Francia, Marta la
Romarantina. En una España que acababa de salir de una
guerra civil la historia de una muchacha francesa capaz de
obrar todo tipo de prodigios gracias a la magia, incluyendo el
de derribar murallas y acabar con la rebelión de Nantes en
nombre del rey Enrique, impresionó profundamente al público
madrileño que había acudido al Corral de la Cruz para asistir
a las andanzas de este Asombro de la Francia. Y no es que le
faltasen al público otras oportunidades de tener sensaciones
fuertes, porque Marta tenía que competir con otros magos
que habían triunfado ya en la escena, y muy especialmente
con el Mágico de Salerno, Pedro Vayalarde, que el censor de
comedias Juan Salvo y Vela había estrenado un año antes.
Pero, a pesar de esta competencia, que se mantuvo durante
todo el siglo, la Romarantina no dejó nunca de ocupar el pri-
mer lugar de la monarquía cómica.

Marta la Romarantina es una comedia de delirante invero-
similitud, que acumula escenas de gran espectáculo, conse-
guidas gracias a las tramoyas, dentro de una trama amorosa
donde se pone en escena el triángulo más sorprendente y
morboso de toda la historia del teatro español. Y es que
Marta tiene dos enamorados, y a ambos dedica sus finezas:
el mortal barón de Heseing, enemigo de su rey, y el duende
Garzón, ser diabólico con quien le une una pasión amorosa
que viene desde que la niña Marta cumplió nueve años. En
medio de los dos camina Marta sobre el filo de la navaja,
debatiéndose entre lo permitido y lo prohibido, entre el aca-
tamiento de su condición mujeril y el placer insano que la
lleva directa a la condenación eterna. La solución que ofrece
Cañizares al final de esta primera Marta no es para ser con-
tada, pero hay que decir que habría hecho las delicias de
Sigmund Freud.

Marta nunca entrará en el Parnaso de los clásicos. El des-
dén que le ha merecido siempre a los estudiosos desde que
los neoclásicos abominaron de ese género absurdo que es la
comedia de magia, le tienen vedada la entrada en el canon de
la literatura dramática digna de estudio. Pero hoy, en un
mundo donde las multitudes asisten embobadas a simplezas
del estilo de El señor de los anillos, donde los filósofos cano-
nizan La guerra de las galaxias, podría ser el momento en que
Marta, con todas las posibilidades que ofrecen las nuevas
tecnologías para construir tramoyas aún más espectaculares
que aquéllas de 1716, suba de nuevo a los escenarios para
asombrar y hechizar a niños y mayores con sus encantos.

Fernando Doménech Rico
Real Escuela Superior de Arte Dramático de Madrid

nace que la razón del peligro de
pecar que tienen las comedias,
para los oyentes es mucho mas
estrecha por ser mucho mas
estrecho el peligro en los

comediantes. Este se puede reco-
nocer por el trato que entre si tienen y

los empleos de cada día que lleva consigo el
arte como hoy se ejercita. Estos se reducen
á tomar de memoria por la mayor parte
versos amatorios, ocupando con estas
especies los entendimientos. A las mujeres
muchas veces se los leen los hombres, unas
por no saber leer, otras por abreviar en este
ejercicio con lo que han de tomar de
memoria. Ensayan luego todos juntos,
siéntanse promiscuamente, míranse y
háblanse cara á cara sin reparo, ni nota, ni
miedo. A estos ensayos, como son de cada
día, es preciso estar las mujeres como de
casa y medio desnudas. Concurren de
todas edades, mozos, galanes y desahoga-
dos, y ellas muchas veces hermosas, agra-
ciadas y no menos libres. Vense cada día
ejercitar sus habilidades, no con descuido
ni con medianía, sino con todo estudio y
muchos primores, representar, cantar, bai-
lar, tocar. [….] En estas juntas de los ensa-
yos es imposible que asistan siempre los
maridos á sus mujeres, con que quedan
estas acompañadas de otros, fuera de que
en este ejercicio, según la común reputa-
ción de los hombres, ni el temor de Dios, ni
el punto ni la vergüenza son guardas tan
seguras como en las demás profesiones.

Pasan luego estas fiestas al tablado, donde
se renuevan todos estos ejercicios vestidos 
de la gala y acompañados del cuidado de
parecer bien, y por eso más atractivos.
Represéntanse allí aquellos amores que
saben de memoria y pasan muchas veces á
la voluntad. Cada palabra de alguna de

aquellas mujeres suele ser un dardo de
fuego que atraviesa los corazones distantes;
¿qué hará en los cercanos?  Entran y salen a
cada paso, rozándose ellos y ellas. El vestua-
rio es común. Allí se peinan, se visten, se
denudan á vista unos de otros, y muchas
veces la prisa de mudar vestidos obliga á
que hombres ayuden á desnudar y vestir
mujeres, y al contrario [….]

De aquí se forman dos razones propias
de la vida de esta gente. La una de su peli-
gro, y la otra del escándalo que dan. La del
peligro se forma así. Vida  que por el ordi-
nario ejercicio de cada día trae consigo y
de suyo tan frecuentes las ocasiones de
pecar que es moralmente cierto el caer é
imposible moralmente el evitarlos, es
vida de pecado; tal es la vida de los come-
diantes. La del escándalo así: poner á
otros, especialmente á gente de pocos
años a manifiesto peligro de lujuria con
palabras, cantares, acciones que de suyo
son provocativas es pecado de escándalo;
esto hacen los comediantes representan-
do versos amatorios compuestos, persua-
sivos, eficaces, cantando letrillas amoro-
sas de la misma calidad y en los sainetes
muchas veces declaradamente torpes,
con dulzura y primores halagüeños, abra-
zándose en la comedia, prendiéndose las
manos en los bailes y haciendo otras
acciones mímicas indecentes: á que se
añade el vestirse de hombres las mujeres
contra el recato y la modestia del sexo, y
esto delante de todo género de personas y
edades frágiles: todo lo cual es de suyo
provocativo á la lujuria, de tal suerte que
es moralmente imposible dejen de
seguirse de allí muchos pecados...

Bibliografía de las controversias sobre la licitud del teatro en España. Emilio
Cotarelo y Mori. Estudio preliminar/índices José Luis Suárez García
Universidad de Granada. Granada, 1997. Páginas 267 y 268

crónicas
de época
Los ensayos de las funciones
son vistos por algunos autores
del XVII como ocasión propi-
cia para la provocación y la

lujuria. Pedro  Fomperosa y
Quintana, jesuita nacido en
Madrid en 1639, autor de
comedias y director de la esce-

na del Colegio Imperial tiene
ciertos reparos con la profe-
sión de cómico y sus hábitos.
¿Tanto hemos cambiado?

otrosclásicos
MARTA LA
ROMARANTINA
Tuvo un éxito popular
tan clamoroso que a
lo largo de un siglo
consiguió convertirse
en una saga de seis
entregas. Una come-
dia de delirante inve-
rosimilitud que en
nuestros días es una
gran desconocida. deaquí
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